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Yo vi en mi sueño una gran mesa puesta en una gran montaña, cuyas lejanas cimas estaban 
cubiertos de nieve, y brillaban con una intensa luz. Al rededor de la mesa estaban doce 
personas, seis hombres y seis mujeres, algunos de los cuales yo reconocí de inmediato, 
otros apenas los reconocí mas tarde. Aquellos que reconocí de inmediato eran Zeus, Hera, 
Palas Atena, Apolo e Ártemis. Los reconocí por los símbolos que usaban. La mesa estaba 
cubierta por muchas variedades de frutas, de gran tamaño, incluyendo nueces, almendras y 
aceitunas, con finas tortas de pan, y tazas de oro en las cuales, antes de beber, cada 
divinidad colocaba dos tipos de liquido, uno de los cuales era vino, y el otro agua. En 
cuanto yo miraba de pie sobre un escalón un poco bajo de el piso que conducía hasta la 
mesa, yo fui sorprendida al ver que Hera me miraba fijamente y que dice: "Que ves allí al 
final de la mesa?" Yo respondí: "Veo dos lugares vacíos". Entonces ella me hablo 
nuevamente, diciendo: "Cuando sean capaces de comer de nuestro alimento y de beber de 
nuestra taza, también podrán sentarse y comer en nuestra compañía". Ella no había 
terminado de decir esas palabras cuando Atena, que estaba sentada enfrente mío, agrego: 
"Cuando sean capaces de comer de nuestro alimento y beber de nuestra taza, entonces 
podrán conocer como ustedes son conocidos". Inmediatamente Ártemis, a quien reconocí 
por la luna sobre su cabeza, continuo: "Cuando sean capaces de comer de nuestro alimento 
y de beber de nuestra taza, todas las cosas se tornaran puras, y ustedes se tornaran 
vírgenes".

Yo dije, entonces: " Ó inmortales, cual es su alimento y cual es su bebida, y como sus 
reflexiones difieren de las nuestras, una vez que nosotros no comamos carne ni sangre, 
tendremos lugar en sus mesas?".

Entonces, uno de los Dioses, que en esa ocasión yo no conocía, pero que luego después 
reconocí como Hermes, se levanto de la mesa, y vino a mi dirección y coloco en mis manos 
un ramo de higuera con un fruto maduro, e dijo: "Se quisieran ser perfectos, y fueran 
capaces de conocer todas las cosas, abandonen con promesa la herejía. Dejen que el fuego 
les proteja, y les de confort externamente - esto es un regalo de los cielos. Pero no 
perviertan en su justo propósito, como lo hizo aquel traidor de vuestra raza, para llenar las 
venas de la humanidad con su contagio, y para consumir el vuestro interior con su soplo. 
Todos ustedes son hombres de barro, como era la imagen que fue hecha para prometer. 
Ustedes son alimentados con fuego robado, y el los consume. De todas las buenas 
utilizaciones de los buenos regalos del cielo, ninguna es tan mala como el uso interno del 
fuego. Pues los alimentos y bebidas calientes tienen que ser consumidos y secados el poder 
magnético de sus nervios, sellando sus sentidos, y acortando sus vidas. Ustedes de ese 
modo no ven ni oyen, pues el fuego en sus órganos consume sus sentidos. Ustedes son 
todos ciegos e sordos, criaturas de barro. Nosotros les enviamos un libro para ser leído. 
Practiquen las normas, y sus sentidos se abrirán."
Entonces no reconociendo en aquella ocasión, yo dije: "Dígame su nombre, Señor".



En ese momento el rió y respondió: "He andado contigo desde el comienzo. Soy la nube 
blanca en el cielo del mediodía". "Entonces", pregunte, "deseas que todo el mundo 
abandone el uso del fuego en la preparación de alimentos y bebidas?"

Al contrario de responder mi pregunta, el dijo: "Nosotros mostramos a ustedes el excelente 
camino. Dos lugares están vacíos en esta mesa. Nosotros les mostramos todo lo que podría 
ser mostrado en el nivel en que se encuentran. Pero nuestros regalos perfectos, los frutos 
del Árbol de la Vida, están además a su alcance en este momento. No podemos dar esos 
regalos a ustedes hasta que estén purificados y tengan alcanzado un nivel mas alto. Las 
condiciones son de Dios, la voluntad es con ustedes."

Esas ultimas palabras parecían ser repetidas venidas de el cielo encima de la cabeza, e 
también debajo de mis pies. Y en aquel momento caí de una gran altura, como si hubiese 
sido alcanzada por un meteoro, y con la velocidad y el choque desperté.

- Hinton, septiembre de 1877.

(Nota del Editor: El libro referido fue un volumen llamado "Fruta y Pan", que fue enviado 
anónimamente en la mañana anterior. La higuera, que tanto en el caso de los hebreos y 
griegos era símbolo de la percepción institucional, era el símbolo especial de Hermes, 
llamado de Rafael por los Hebreos El plural que fue utilizado por la vidente incluía a mi 
[N.T.: Edward Maitland.], como compañero de sus trabajos literarios y de otros estudios. El 
termino "virgen" en su sentido místico significa: alma pura de mezcla con la materia.) 

[Fuente: Capitulo del libro "Dreams and Dream Stories" ("Sueños e historias de sueños"), 
de la Dra. Anna Kingsford.]

Todo el libro se encuentra en el sitio: 
http://www.vegetarianismo.com.br/kingsford/obras/dreams/dreams-and-dream-stories-index.html

Traducción: Verónica Grisolía. 
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